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EL CENSOR.
D I S C U R S O  X C I X .

^aecmda culpae saecttla, nuptÍAS 
Prmunf^íiiitj^íie, &genus, &  domos. 

/tCÜ^á^^írívAta clades.

H oW . m . III. o d . VI. f .  17 .
r - |  ‘

E s ^ « ^ !o s ,,^ ^ n d o s  en maldades, 
lVIatwg > 6 ^ ^ in ag e s  ,  y familias 
H an coríbmpido : fuente ponzoñosa 
D e’'^onde se deiiva tanta tuina.

íA Carta y  pieza siguiente me ha 
sido entregada el día 3. de este mes, 
y  rae parece muy digna de la luz pú­
blica.

S E ñ o r Censor: si la adjunta Sátira no 
corrige, será porque nuestros males ya

li no
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C e n s o r .

no tienen remedio» Ella vale, por lo me­
nos , tanto como un Sermón de Quares- 
ma, y por lo mismo convendria que Vm. 
la hiciese imprimir. E l Autor desea ha­
cer este servicio á su patria  ̂pero co­
mo no espera g lo ria , ni pretende re­
compensa, si no la viere impresa la 
condenará al fuego, y no se cansará 
o tra vez en escribir coplas inútiles. * 
Aléala de H enares, primero .de Abril 
de 1786.

SA-

» Si fueren como las de esta Sátira , no me­
recerán la sentencia que contra ella habiadado 
su Autor,
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D i s c u r s o  X C IX . 575

S Á T I R A .

Quis tam pa tkn s  ul teneat se?

Juvenal.

'E xam e, Arnesto, dexame que
llore

Los fieros males de mi patria, dexa
Que su ruina, y perdición lamente;
Y si no quieres que en el centro obs* 

curo
De esta prisión la pena me consu­

ma,
Dexame al menos que levante el 

grito
Contra el desorden, dexa que á la 

tinta
Mezclando hiél, y  acíbar siga in^ 

dócil
Mi pluma el vuelo del bufón de 

Aquino.
10 jO quánto rostro veo á mi censura

IÍ2  De
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5 ^ 6  E L  C e n s o r »

De palidéz, y de rubor cubierto!
A nim o, am igos, nadie tem a , na­

die
Su punzante aguijón, que yo per- 

sigo
E n mi Sátira al V icio, no al vi­

cioso.
¿Y qué querrá decir que en al­

gún verso
Encrespada la b ilis , tire un ras­

go.
Que el vulgo crea que señala á Al­

elada?
La que olvidando su orgullosa 

suerte
Baxa vestida al Prado , qual pu­

diera
s o  Una m aja , con trueno y rasca­

moño.
Alta la ropa, erguida la caramba,
Cubierta de un cendál mas transpa­

rente
Que su intención, á ojeadas, y ,me­

neos
La turba de los tontos concitando-,
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D i s c u r s o  X C J X .
¿Podrá sentir- que un dedo 

cioso,
Apuntando este verso, la señale?

Ya la notoriedad es el mas noble
Atributo del vicio, y nuestras Ju­

lias,
Mas que ser malas, quieren pare- 

cerlo.
Hubo un tiempo en que andaba 

la modestia
Dorando los delitos,hubo un tiempo
En que el recato tímido cubria
La fealdad del vicio. Pero huyóse
E l pudor á vivir en las cabáñas.
Con él huyeron los dichosos días
Que ya no volverán t huyó aquel 

siglo - '2
En que aun las necias burlas de un 

marido
Las Bascunanas crédulas tragaban.

Mas hoy Alcinda desayuna al 
suyo

Con ruedas de molino. Triunfa, 
gasta,

Pasa saltando las eternas noches
I¡3 Oel
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5 7 8  Ez Censo r ,
P eí crudo Enero,, y quando el Sol 

tardío
Rompe el oriente, admírala gol­

peando,
Qual si fuese una extraña, a l  pro­

pio quicio.
Entra barriendo con la undosa 

falda
La alfom bra: aqui y allí cintas y 

plumas
Del enorme tocado siembra ; y si-
. gue
Con débil paso soñolienta, y  mus­

tia,
Yendo aún.Favio de su mano asi­

do,
so  Hasta la alcoba,  donde á  pierna 
. , suelta ;  . ;  :

Ronca el m arido , y  sueña que es 
dichoso.. .  -

N i el sudor frió ,  n i el h e d o r, ni el 
rancio

Eruélo le perturban. A  su hora
Despierta el necio: silendoso de­

xa
La
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D i s c u r s o  X C IX . 579
La profanada olanda, y guarda 

a(;ento
A  su asesina el sueño mal segu* 

ro.
¡Quántas, 6 Aicinda, á la co­

yunda uncidas
Tu suerte envidian! ¡ Quántas de 

Himeneo
Buscan el yugo por lograr tu suer-

E • te,
60 Y sin que invoquen la razón ,  ni 

pese
Su corazón los méritos del no­

vio.
El Sí pronuncian , y la mano alar- 

gan
AI primero que llega! ;Qué de ma­

les
Esta maldita ceguedad no abor­

ta!
Veo apagadas las nupciales teas
P or la discordia con infame so­

plo
Al'pie del mismo a l ta r ; y en el tu­

multo
IÍ4 Brin-
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58o EL Censor .
Brindis, y vivas de la tornaboda,
Una indiscreta lagrima predice 

yo Guerras y oprobrios á  los mal 
unidos.

Veo por mano temeraria roto
El velo conyugal, y que corrien­

do
Con la impudente frente levan­

tada,
Vá el adulterio de una casa en 

otra:
Z u m b a , festexa , r i e ,  y  desca­

rado
Canta sus triunfos , que tal vez ce» 

lebra
Un necio esposo, y  tal del hombre 

honrado
Hieren con dardo penetrante el pe­

cho,
Su vida abrevian, y  en la negra 

tumba
8o Su e r ro r , su afren ta , y su despe­

cho esconden.
; 0  viles almas! ¡ó V irtud! ó Le­

yes!
jO
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D i s c u r s o  'K C T X ‘ s  81
; 0  pundonor mortifero! ¿qué cau- 

sa
Te hizo fiar á guardas tan infie­

les.
Tan preciado tesoro % ¿Quien , o 

Themis,
Tu brazo sobornó? Le mueves cru­

da
Contra las tristes víétimas que ar­

rastra
La desnudéz, ó el desamparo al 

vicio:
Contra la débil huérfana del ham­

bre,
Y del oro acosada, ó al halago 

.00 La seducion, y el tierno amor ren­
dida;

La expilas, la deshonras , la  con­
denas

A  incierta, y dura reclusión, ¿y en 
tanto

Ves, indolente , en los dorados te­
chos

r. Cobijado el desorden, ó le su­
fres

Sa-
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S82 e l Censor.
Salir en triunfo por las anchas pla­

zas,
L a  virtud, y el honor escarnecien­

do?
jO infam ia! ¡ó sig lo! ¡ó corrup­

ción! Matronas
Castellanas, ¿quién pudo vuéstro 

claro
Pundonor eclipsar ? ¿Quién de Lu­

crecias
looE n  Lais os volvió ? ¿Ni el proce­

loso
■ Océano , ni Ueno de peligros

El Lylibeo , ni las arduas cumbres
De Pyrene pudieron guareceros
Del contagio fatal ? Zarpa ,  pre^ 

ñada
De oro , la nao G ad itana , apor­

ta
A las orillas G álicas, y vuelve
Llena de objetos fútiles y vanos;
Y entre los signos de extrangera 

pompa
Ponzoña esconde, y  corrupción 

compradas
Con
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T)iscurso X C IX . 583 
^ lo C o n  el sudor de las Iberas fren­

tes,
y  tú , misera E spaña, tú la es­

peras
Sobre la p laya, y con afán re ­

coges
L a  pesUlente c a rg a ,  y la repar­

tes
Alegre entre tus hijos. Viles plu­

mas.
Gasas y  cintas ,  flores y  pena­

chos
T e  trae  en cambio de la sangre 

tuya:
P e  tu san g re , jó  baldón ! y aca­

so ,  acaso
D e tu  virtud y honestidad. Re­

para
Qual la liviana juventud los busca. 

la o M ira  qual vá con ellos engreí­
da
imprudente doncella. Su ca­
beza,

Qual nave real en triunfo em pa- 
besada

Vana

Ayuntamiento de Madrid



584  Censor .
Vana presenta del favonio al so*̂  

pío
La mies de plumas y  de agro- 

n e s , y  anda
Loca buscando en la lisonja el 

premio
De su indiscreto afan. ¡ Ay tris­

te ! Guarte,
Guarte que está cercano el pre­

cipicio.
El astuto amador ya en ase­

chanza
Te a tisv a , y sigue con lascivos 

ojos.
130 La adulación , y la caricia el la­

zo
Te ván á armar do caerás incau­

ta.
En él tu oprobrio , y  perdición 

hallando. • f
jAy quanto , quanto de amargu­

ra  , y lloro
Te costarán tus galas* ¡Quán tar­

dío
Será, y estéril tu arrepeatímiento!

Ya
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tilS C U R S O  5 8 5
Ya ni el rico Brasil , ni las 

cavernas,
D el nunca exhausto Potosí nos 

bastan
A saciar el hydropico deseo.
La ansiosa sed de vanidad y pom­

pa. *
140 Todo lo agotan. Cuesta un som- • 

brerillo
Lo que antes un Estado, y se con­

sume
En un festín la dote de una In* 

fanta.
Todo lo tragan. La riqueza uni­

da
Vá á  la indigencia. Pide , y por­

diosea
E l Noble , engaña , em peña, mal- 

varata.
Quiebra , y perece , y el logrero 

goza
Los pingues patrimonios, premio 

un dia
generoso afán de altos abue­
los.

;0
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$ 8 6  ü z  C e n s o r .
j O  ultrage ! ¡ ó mengua f  Todo 

se trafica:
150Parentesco , am istad , fa v o r ,in -  

fluxo,
y  hasta el honor, deposito sa­

grado,
O  se v en d e , ó  se compra. Y tú, 

Belleza,
Don el mas grato que dió al hom­

bre el Cielo,
N o eres ya premio del va lo r, ni 

paga
Del peregrino ingenio. La flori­

da
Juventud , la ternura , el rendi­

miento
Del constante amador ya no te al­

canzan.
Ya ni te dás al corazón, ni sa­

bes
Del recibir adoración y ofren­

das.
lóoRindeste al oro. La vegéz he­

dionda.
La sucia palidéz , la faz adusta

Fie-
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D i s c u r s o  X C F 'III. 5 87
F ie ra , y terrible con igual de­

recho.
Vienen sin susto á  negociar con­

tigo.
Daste al barato, y tu rosada fren­

te.
Tus suaves besos, y tus dulces 

brazos,
Corona un tiempo del amor mas 

puro,
i67Son ya una vil y torpe mercan- 

cia.

E L
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